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Importancia de la actividad física sobre la inteligencia emocional y diferencias
de género

Impact of physical activity on emotional intelligence and sex differences
Samuel Galdón López, Félix Zurita Ortega, Jose Luis Ubago Jiménez, Gabriel González Valero

Universidad de Granada (España)

Resumen. Los factores emocionales y su desarrollo en contextos donde abunda la práctica deportiva están en el punto de
mira de estos últimos años. Esto es así pues la actividad física tiene una estrecha relación con la canalización de las emociones
y su efecto en el rendimiento deportivo, así como las diferencias sexuales en la comprensión de estos términos. Por estas
razones, la presente investigación presenta como principal objetivo describir el nivel de práctica de actividad física, inteligencia
emocional y las diferencias entre sexos en escolares de educación primaria, con una muestra de 281 estudiantes de educación
primaria de edades comprendidas entre 10 y 12 años en la provincia de Granada.  Los instrumentos que se han utilizado fueron
el TMMS-24, basado en Trait Meta-Mood Scale (TMMS) y un cuestionario ad-hoc para recoger las variables sociodemográficas.
Los resultados muestran aquellos que practican más actividad física, siendo en su mayoría los chicos, tienen un mejor control
de sus emociones en sus tres dimensiones, resaltando la capacidad de reparación, la cual presenta junto a la claridad emocional
los valores más altos, donde las chicas presentan una leve mayoría. Además de diferencias significativas en las relaciones entre
sexo-deportes y sexo-dimensiones de la inteligencia emocional.
Palabras clave: Inteligencia emocional; actividad física; deporte; escolares; educación física.

Abstract.Emotional elements have been the focus of attention in recent years in the context where sport practice is
common. Therefore, physical activity has a close relationship with emotional expression and effect on sports performance, as
well as sexual differences. Due to this fact, the main purpose of the present research is to describe the level of physical activity,
emotional intelligence and sex differences in school children from primary education. A sample of 281 students aged
between 10 and 12 years old in the city of Granada was studied.  The instruments used are TMMS-24, based on Trait Meta-
Mood Scale (TMMS) and an ad-hoc questionnaire to collect socio-demographic variables. The results indicate a higher level
of physical activity, with most boys having better control of their emotions in the three dimensions, highlighting their ability to
repair themselves, as well as their emotional clarity, with girls showing a slightly higher level. In addition, there are significant
differences in the relationship between sex-sports and sex-dimensions of emotional intelligence.
Keywords: Emotional intelligence; physical activity; sport; schoolchildren; physical education.

Introducción

La mayoría de las personas dirán que la actividad
física es algo gratificante, pues es importante estar físi-
camente activo y sentirse bien realizando, realizarla en
sí está visto como una manera de ejecutar un gran es-
fuerzo cuya finalidad no es hacerlo de forma esporádica,
sino que este se haga de manera habitual (Sachs et al.,
2020). Así pues, la actividad física está presente en nues-
tro día a día y cada vez se tiene más conciencia de la
importancia de la práctica de esta en nuestra vida dia-
ria, pues la sociedad ha cambiado de tal forma que cada
vez es menos saludable (Donnelly et al., 2017).

En este sentido, la Organización Mundial de la Salud
expone una serie de recomendaciones para jóvenes que
comprenden de los 5 a los 17 años realicen al menos 60
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minutos diarios de actividad física de una intensidad
moderada a más enérgica. Si este tiempo mencionado
es superado adquirirá un beneficio mayor para la salud,
la actividad física convendría ser aeróbica y añadir, como
mínimo tres veces por semana, actividades vigorosas
que refuercen, en particular, los músculos y huesos
(OMS, 2020). También, Sánchez et al. (2019) menciona
algunos beneficios, entre ellos destaca que aquellos que
practican actividad física desde la infancia y adolescen-
cia, tienen mayor posibilidad de seguir haciendo en la
edad adulta, siempre y cuando desde esas edades se
motive y anime a hacerlo.

La práctica de actividad física es muy recomendada
por varios autores por todos los beneficios que conlleva
su realización. A este respecto, Warburton y Bredin
(2017) señalan que realizar actividad física reduce el
riesgo de mortalidad prematura, también señalan que
los beneficios sólo pueden darse en un tiempo prolon-
gado como realizar unos 150 minutos de menos a más
intensidad y sobre todo promover estilos de vida salu-
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dable reduciendo el tiempo de sedentarismo, aumen-
tando la actividad física diaria, mejorando la nutrición,
dejando de tomar sustancias nocivas como alcohol o ta-
baco y manejando las situaciones de estrés.

La actividad física también está relacionada con la
actividad mental y bienestar social, ya que aquellas per-
sonas que la realizan demuestran mejores destrezas psi-
cológicas y disminuyen la ansiedad y el estrés (Acebes
et al., 2019). Así pues, ésta puede definirse como una
habilidad que tiene el ser humano para captar emocio-
nes, comprenderlas, expresarlas y tomar las medidas
convenientes (Bueno, 2018). Asimismo, Acebes et al.
(2019), la definen como una capacidad que tiene el ser
humano para percibir con precisión, valorar y expresar
emociones, una capacidad capaz de generar pensamien-
tos, conocer, comprender y regular las emociones.

Por otra parte, la actividad física y el deporte ayuda
a afrontar retos, colaborar formando parte de un equi-
po, así pues varios estudios señalan la relación que hay
entre la inteligencia emocional y la actividad física como
los trabajos de Crombie, Lombard y Noakes (2011)
donde se analizaron a jugadores de criquet para ver su
desarrollo de la inteligencia emocional donde vieron
mejoras significativas en el desarrollo de la inteligencia
emocional. El tener una buena inteligencia emocional
ayuda a los jóvenes a conseguir sus metas con un mayor
rendimiento como Valenzuela y Portillo (2018), donde
en su estudio menciona que son los factores emociona-
les, sociales y afectivos los que juegan un papel impor-
tante desde la infancia, el cual hace que los niños y niñas
se sientan motivados, con iniciativa y una mayor con-
fianza. Así pues Mujica (2018) menciona que uno de los
fines últimos de la Educación Física es que los escolares
durante la realización de los diversos ejercicios y activi-
dades construyan emociones positivas para su propio
bienestar.

Este estudio tiene la finalidad de ver la relación que
existe entre la actividad física, inteligencia emocional y
sexo. En base a lo expuesto, este estudio persigue como
principales objetivos de investigación: (a) Describir el
nivel de práctica de actividad física, inteligencia emo-
cional y sexo en escolares de educación primaria; (b)
Establecer las relaciones entre la actividad física, inteli-
gencia emocional y sexo en escolares de educación pri-
maria.

Material y Método

Participantes
Este estudio de carácter descriptivo, relacional y de

corte transversal, se realizó sobre una muestra de 281
alumnos de educación primaria, de entre 10 y 11 años
de ambos sexos (49,8% niños y 50,2% niñas). La edad
media total de la muestra empleada fue de M=10,82
años (DT=0,87). La obtención de esta muestra se rea-
lizó en diversos colegios de la provincia de Granada,
mediante el muestreo intencional.

Instrumentos
Para el registro de los datos se utilizó un cuestiona-

rio ad-hoc para recoger las variables sociodemográficas,
como el sexo, categorizada en hombre o mujer, la edad,
centrada en alumnado de 5º y 6º de educación primaria.
El tipo de deporte se categorizó atendiendo a la siguiente
clasificación: ninguno, fútbol, baloncesto, danza, actividades
en el medio natural, atletismo, senderismo, habilidades gimnás-
ticas, actividades de raqueta, vóley, natación, rugby, ciclismo y
otros.

Para el registro de la variable Inteligencia Emocio-
nal, se utilizó el TMMS-24, basado en Trait Meta-Mood
Scale (TMMS), desarrollado por el grupo de investiga-
ción de Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y Palfai (1995).
La versión española utilizada en este estudio fue la de
Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos  (2004). El
TMMS-24 tiene tres dimensiones claves para la inteli-
gencia emocional, con 8 ítems cada una de ellas. Este
instrumento se compone de 24 ítems que evalúan la
capacidad de atención, claridad y reparación de sus emo-
ciones, propias y ajenas, siendo los primeros del ítem 1
al 8, la segunda del ítem 9 al 16 y la tercera del ítem 17
al 24. Los ítems se evalúan mediante una escala Likert
del 1 al 5, siendo 1=Nada de Acuerdo, 2=Algo de Acuerdo,
3=Bastante de Acuerdo, 4=Muy de Acuerdo y 5=Totalmente
de acuerdo. Se realizó el análisis de fiabilidad de Alfa de
Cronbach obteniendo á=0,893.

Procedimiento
En primer lugar, se dictaminó el número de centros

educativos que había en la ciudad de Granada. El si-
guiente paso se centró en escribir una carta a la direc-
ción de los correspondientes centros seleccionados don-
de se les pedía un permiso para poder pasar los test a los
alumnos de quinto y sexto, para ellos se creó una carta
dando información del estudio desde el departamento
de Didáctica de la Expresión Musical, Plástica y Corpo-
ral de la Universidad de Granada. Una vez obtenida la
aceptación por parte de los centros, se planteó a los
colegios una fecha para la realización de los mismos, en
horario lectivo, con el permiso añadido de los tutores
de dichos cursos en los diferentes colegios. Se les infor-
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mó a los niños y niñas sobre el tema del estudio y sobre
los datos que se iban a recoger, todos completamente
anónimos. Tras la recogida de datos de los cuestionarios
en papel, hubo que descartar 39 por hallarse incomple-
tos o mal realizados, contando con una muestra final de
281 cuestionarios. Asimismo, se procedió a contrastar
los datos con un software, IBM SPSS, para poder obte-
ner los resultados. Finalmente, cabe destacar que esta
investigación ha seguido las pautas de la declaración de
Helsinki (1975) para investigaciones humanas y el per-
miso de la Universidad de Granada con el Comité de
Ética 1230/CEIH/2020.

Análisis de datos
Para analizar los datos obtenidos en la investigación

se utilizó el software estadístico IBM SPSS en su ver-
sión 25. Se utilizaron frecuencias para realizar el cálculo
de los descriptivos básicos de las variables Sexo, Tipo de
Deporte, Actividad Física practicada (AF), Federados,
Inteligencia Emocional Atención (IEA), Inteligencia
Emocional Claridad (IEC) e Inteligencia Emocional
Reparación (IER), y de igual modo para la realización
de un estudio relacional sobre la inteligencia emocional
en función de la actividad física realizada por los estu-
diantes. Posteriormente se llevó a cabo un estudio
relacional mediante tablas cruzadas, T de Student y
ANOVA en función de las características de las varia-
bles.

Resultados

En cuanto a la variable tipo de deporte, se observa
que un porcentaje mayor de estudiantes practican algún
deporte, ya sea deportes de balón o deportes más ar-
tísticos, el más practicado es el fútbol con un 29,5% y
un 14,6% aquellos que no practican ningún tipo de de-
porte. Una inmensa mayoría de los estudiantes practi-
can actividad física, siendo un 85%,4 aquellos que prac-
tican actividad física frente al 14,6% que no practican
en horario no lectivo.

Seguidamente, con respecto a la variable inteligen-
cia emocional, tal y como se muestra en la tabla 1, la
capacidad de atención evidencia como la mayoría, un
54,8%, se encuentra en un valor medio de adecuada
atención, seguidos de aquellos que tienen poca atención
con un 31% y como tercero y último, aquellos que tie-
nen demasiada atención con un 14,2% es decir, uno de
cada diez alumnos presta mayor atención a las emocio-
nes y saben reconocer sus sentimientos. Respecto de la
claridad, hay que destacar que una gran mayoría vuel-

ven a mantenerse en la media un 55,9%, presenta una
claridad adecuada, pero casi un 30% tendrían que mejo-
rar su competencia para comprender las emociones y
distinguirlas. Las personas que muestran excelente cla-
ridad, se presentan con el valor más bajo de todos, un
16%, los que estarían en perfecta armonía, respecto a la
atención, con sus emociones. En último lugar la repara-
ción, entendida como capacidad para controlar emocio-
nes negativas y positivas, se observa que más de la mi-
tad un 57,7%, tienen una adecuada reparación, además
de que un 23,8% tienen un excelente control de emo-
ciones positivas y negativas, y un 18,5% tienen que
mejorar este control de las emociones.

0Se hallan diferencias estadísticamente significati-
vas (p=,000), propiciadas por aquellos que no practican
deportes. Son en su mayoría niñas, con un 63,4%, fren-
te a los niños que se reduce a la mitad, un 36,6%.  De-
portes de contacto como es el fútbol, es jugado en su
inmensa mayoría por chicos con un 83%, frente al 17%,
que supone las niñas. Sin embargo, aquellos que son de
la rama más artística como las Habilidades Gimnasticas

Nota. IEA (Inteligencia Emocional Atención), IEC (Inteligencia Emocional Claridad), IER
(Inteligencia Emocional Reparación). M. Natural (Actividades en el medio natural) y Otros 
(incluyen el parkour, ir a andar, entre otras). 

Tabla 1.
Descripción de la Muestra

Sexo IEA
N % N %

Masculino 140 49,8% Poca Atención 87 31,0%
Femenino 141 50,2% Adecuada Atención 154 54,8%

Tipos de Deporte Demasiada Atención 40 14,2%
No practican 41 14,6% IEC

Fútbol 83 29,5% Debe mejorar 79 28,1%
Baloncesto 26 9,3% Adecuada 157 55,9%

Danza 20 7,1% Excelente 45 16,0%
M. Natural* 7 2,5% IER
Atletismo 11 3,9% Debe mejorar 52 18,5%

Senderismo 9 3,2% Adecuada 162 57,7%
Habilidades gimnásticas 17 6,0% Excelente 67 23,8%
Actividades de raqueta 18 6,4% Actividad Física

Voleibol 5 1,8% No 41 14,6%
Otros* 21 7,5% Si 240 85,4%

Natación 15 5,3%
Ciclismo 8 2,8%

Tabla 2.
Relación entre Sexo y Deportes

Masculino Femenino Masculino Femenino Sig.

No 
practican

Recuento 15 26
H. Gimnásticas

1 16
p=,000% Deporte 36,6% 63,4% 5,9% 94,1%

% Sexo 10,7% 18,4% 0,7% 11,3%

Fútbol
Recuento 69 14

Raqueta
8 10

% Deporte 83,1% 16,9% 44,4% 55,6%
% Sexo 49,3% 9,9% 5,7% 7,1%

Baloncesto
Recuento 12 14

Voleibol
0 5

% Deporte 46,2% 53,8% 0,0% 100,0%
% Sexo 8,6% 9,9% 0,0% 3,5%

Danza
Recuento 4 16

Otros
9 12

% Deporte 20,0% 80,0% 42,9% 57,1%
% Sexo 2,9% 11,3% 6,4% 8,5%

A.M.N.
Recuento 2 5

Natación
7 8

% Deporte 28,6% 71,4% 46,7% 53,3%
% Sexo 1,4% 3,5% 5,0% 5,7%

Atletismo
Recuento 8 3

Ciclismo
4 4

% Deporte 72,7% 27,3% 50,0% 50,0%
% Sexo 5,7% 2,1% 2,9% 2,8%

Senderismo
Recuento 1 8

% Deporte 11,1% 88,9%
% Sexo 0,7% 5,7%

Nota: H. Gimnásticas (Habilidades Gimnásticas); A.M.N. (Actividades en el medio natural).
No se encuentran diferencias estadísticamente significativas entre el sexo y la atención emocional
(p=,400), tampoco entre el sexo y la claridad emocional, con un valor de p=,854.
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(HG) y danza, en su mayoría son chicas, con un 94% y
80% respectivamente, frente al 6% y el 20% de los
chicos.

Se han encontrado diferencias estadísticamente sig-
nificativas (p=,036), propiciadas porque aquellos estu-
diantes que no practican deporte, siendo estos un 31,7%,
prestan poca atención emocional, un 15%, frente a aque-
llos que presentan una adecuada atención emocional, un
53,7%, son en su mayoría estudiantes que realizan de-
porte, destacando las actividades acuáticas como nata-
ción (73,3%) y practican deportes artísticos con un
64,7%, en el caso de habilidades gimnásticas y un 50%
en la danza y aquellos que juegan a deportes de raque-

tas, siendo la más alta con un 77,8%. Finalmente, los
que muestran demasiada atención, el grupo menos nu-
meroso con un 14,6%, son aquellos que realizan ciclis-
mo con un 50% y atletismo con un 18,2%.

Discusión y conclusiones

En este estudio se ha observado que en la variable
deportes practicados, un porcentaje mayor de estudiantes
lo realizan, siendo el que más el fútbol, en su contra, el
menos practicado es el voleibol. Una inmensa mayoría
de los estudiantes practican actividad física, frente a la
pequeña parte que no realizan ningún tipo de actividad
física, datos muy similares se encuentran en los estudios
de Dudley, Okely, Pearson y Cotton (2011) afirmando
que aquellos que practican actividades más animadas y
que requieran una mayor implicación en las clases de
Educación Física.

Además, las diferencias que se han encontrado por
sexo, respecto a los deportes practicados, evidencian
los deportes de colaboración y oposición, como es el
fútbol, son mayoritariamente practicados por niños, y
aquellas actividades más recreativas son preferidas por
las niñas como indica en otro estudio Marambio et al.
(2020) que señala valores similares a la muestra dada en
el presente estudio, pues los niños y las niñas practican
el deporte suficiente en horario extracurricular, con la
curiosidad de que las niñas tienen más actividad que los
niños. En contraposición, Greca, Silva y Loch (2016)
obtuvieron datos similares donde la prevalencia de la
inactividad física fue mayor en las niñas que en los niños.
Esto puede deberse porque en la adolescencia suelen
ser las niñas las que tienden a abandonar la práctica de
actividades físico-deportivas como en estudios de
Meneses y Ruiz (2017).

En cuanto a las cifras sobre actividad física realizada
por los estudiantes, se ve como la gran mayoría, la prac-
tican en horario extracurricular, a este respecto Kahan
y McKenzie (2019) defienden que para promover la
práctica de actividad física en horario extracurricular es
necesario tener unos buenos medios de comunicación y
con ello ofertar las diferentes actividades más adecua-
damente. También, se puede ver como visiblemente un
mayor número de estudiantes tienen un modo de vida
activo, ya que unos tres cuartos de la muestra practican
entre dos y tres días en semana (Chacón et al., 2016).
Datos muy relevantes dados por Greca et al. (2016)
señalan que uno de los motivos por los cuales los niños
en edad escolar y adolescencia practican menos activi-
dad física, es que los padres suelen asociar realizar de-

Tabla 3.
Relación entre Sexo, Atención Emocional y Claridad Emocional

Sexo Poca Atención
Adecuada 
Atención

Demasiada 
Atención Total Sig.

Masculino
Recuento 41 82 17 140
% Sexo 29,3% 58,6% 12,1% 100,0% p=0,400
% IEA 47,1% 53,2% 42,5% 49,8%

Femenino
Recuento 46 72 23 141
% Sexo 32,6% 51,1% 16,3% 100,0%
% IEA 52,9% 46,8% 57,5% 50,2%

Total
Recuento 87 154 40 281
% Sexo 31,0% 54,8% 14,2% 100,0%
% IEA 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Debe mejorar Adecuada Excelente Total Sig.

Masculino
Recuento 38 78 24 140
% Sexo 27,1% 55,7% 17,1% 100,0% p=0,854
% IEC 48,1% 49,7% 53,3% 49,8%

Femenino

Recuento 41 79 21 141
% Sexo 29,1% 56,0% 14,9% 100,0%
% IEC 51,9% 50,3% 46,7% 50,2%

Total
Recuento 79 157 45 281
% Sexo 28,1% 55,9% 16,0% 100,0%
% IEC 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Nota. IEA (Inteligencia Emocional Atención)

Tabla 4.
Relación entre los Deportes Practicados y Atención Emocional

Poca Atención Adecuada 
Atención

Demasiada 
Atención

Sig.

No practican
Recuento 13 22 6

p=0,036% Deporte 31,7% 53,7% 14,6%
% IEA 14,9% 14,3% 15,0%

Fútbol
Recuento 22 49 12

p=0,036% Deporte 26,5% 59,0% 14,5%
% IEA 25,3% 31,8% 30,0%

Baloncesto
Recuento 9 13 4

p=0,036% Deporte 34,6% 50,0% 15,4%
% IEA 10,3% 8,4% 10,0%

Danza
Recuento 9 10 1

p=0,036% Deporte 45,0% 50,0% 5,0%
% IEA 10,3% 6,5% 2,5%

A.M.N. 
Recuento 2 4 1

p=0,036% Deporte 28,6% 57,1% 14,3%
% IEA 2,3% 2,6% 2,5%

Atletismo
Recuento 2 7 2

p=0,036% Deporte 18,2% 63,6% 18,2%
% IEA 2,3% 4,5% 5,0%

Senderismo
Recuento 3 5 1

p=0,036% Deporte 33,3% 55,6% 11,1%
% IEA 3,4% 3,2% 2,5%

H. Gimnásticas
Recuento 4 11 2

p=0,036% Deporte 23,5% 64,7% 11,8%
% IEA 4,6% 7,1% 5,0%

Raqueta
Recuento 2 14 2

p=0,036% Deporte 11,1% 77,8% 11,1%
% IEA 2,3% 9,1% 5,0%

Voleibol
Recuento 3 0 2

p=0,036% Deporte 60,0% 0,0% 40,0%
% IEA 3,4% 0,0% 5,0%

Otros
Recuento 12 8 1

p=0,036% Deporte 57,1% 38,1% 4,8%
% IEA 13,8% 5,2% 2,5%

Natación
Recuento 2 11 2

p=0,036% Deporte 13,3% 73,3% 13,3%
% IEA 2,3% 7,1% 5,0%

Ciclismo
Recuento 4 0 4

p=0,036% Deporte 50,0% 0,0% 50,0%
% IEA 4,6% 0,0% 10,0%
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porte con un rendimiento bajo en los estudios.
Posteriormente, sobre la capacidad de atención, se

evidencia como la mayoría se encuentra en el valor de
adecuada atención, seguidos de aquellos que tienen poca
atención y finalmente, aquellos que tienen demasiada
atención. El menor dato se encuentra en aquellos que
presentan demasiada atención y un tercio de la muestra
presenta poca atención emocional, datos muy similares
obtuvo Santos (2017), en el cual los niños en Educación
Primaria suelen tener mejores resultados en atención,
pues se centra en el apoyo familiar para aumentar los
niveles de atención en los niños, siendo una de las capa-
cidades esenciales pata simpatizar con las demás perso-
nas.

Asimismo, Estrada et al., (2020) obtuvieron datos
similares a la presente investigación, muestran que una
atención alta puede deberse al clima de aula, pues no
solo la familia influye en las emociones del alumnado,
ya que, se permanecen durante más tiempo en las aulas
que en casa, sustentada esta hipótesis por Escalante
(2017). Respecto de la claridad, hay que destacar que
una gran mayoría vuelven a mantenerse en la media,
presentan una claridad adecuada, pero casi un tercio
tendrían que mejorar su competencia para compren-
der las emociones y distinguirlas. Las personas que
muestran excelente claridad, se presentan con el valor
más bajo de todos, los que estarían en perfecta armonía,
respecto a la atención, con sus emociones.

Además, en esta se presentan valores similares a la
atención emocional, siendo más de la mitad aquellos
que se encuentran en valores medios, una pequeña par-
te de la muestra son la que presenta una excelente cla-
ridad y casi el tercio de los participantes tienen que
mejorar, así mismo Estrada et al., (2020), afirma estos
datos pues señala que aquellas personas que son
emocionalmente inteligentes son capaces de reconocer
y expresar sus emociones. Esto supone que la mayor
parte de los participantes tendrán en un futuro más
posibilidad de tener un control de sus emociones, al
mismo tiempo de tener mayor éxito en la resolución
de problemas.

En último lugar, respecto a la reparación, se obser-
va que más de la mitad tienen una adecuada reparación,
además de que un quinto tienen un excelente control
de emociones positivas y negativas, y una menor parte
tiene que mejorar este control de las emociones, se
evidencia una gran parte niveles adecuados de repara-
ción, por otra parte, aquellos que presentan unos nive-
les excelentes son el veinticuatro por ciento, para fina-
lizar, una menor parte de la muestra presenta tiene

que mejorar en reparación emocional. Estos datos se-
ñalan que los estudiantes tienen un buen control de sus
emociones positivas y negativas. En otro estudio
Fernández y Martín (2015), se indica que tener buenos
niveles de inteligencia emocional mejora mejoran en la
salud física, bienestar, autocontrol y sociabilidad.

En cuanto a los deportes de contacto como es el
fútbol, es jugado en su inmensa mayoría por chicos, frente
a las niñas. Sin embargo, aquellos deportes de la rama
artística como las habilidades gimnasticas (HG) y dan-
za, en su mayoría son practicados por chicas. Esto se ha
debido a que los niños y niñas que practican deporte
tienen una mejor gestión de sus emociones, estudios de
Singh (2017) y Vaquero et al., (2020) coinciden que la
actividad física se relaciona de manera significativa con
la inteligencia emocional y subescalas, como la
autoconciencia, estabilidad emocional, manejo de rela-
ciones, integridad y autodesarrollo. En cuanto a las dife-
rencias halladas en la variable sexo y tipo de deportes
se debe a los cambios que hay a nivel madurativo entre
los hombres y las mujeres, cabios hormonales y por
recibir más o menos apoyo en las familias, como en
estudios de Marambio et al., (2020) y Meneses y Ruiz
(2017). Además, se han hallado diferencias
estadísticamente significativas, propiciadas porque aque-
llos que no practican deportes son en su pluralidad ni-
ñas, frente a los niños que se reduce a la mitad. Esto
puede deberse a lo que ya he explicado en anteriores
puntos, donde las niñas en la preadolescencia y adoles-
cencia tienen una mayor tasa de abandono en activida-
des físico-deportivas que los niños. Laird, Fawkner y
Niven (2018) y Peral et al., (2020) obtuvieron en su
informe que puede darse por recibir más o menos apo-
yo de las familias.

Del Rosal et al., (2016) señalan que los niños y niñas
muestran valores adecuados en los componentes de la
inteligencia emocional. Se han observado datos simila-
res en cuanto a inteligencia emocional y sus diferencias
de género, pues son las chicas quien obtiene mejores
puntuaciones en atención emocional, aunque no son
estadísticamente significativas. También Martínez
(2018), en sus análisis de la competencia emocional se-
ñala que son las niñas las que gestionan ligeramente
mejor sus emociones, frente a los niños, datos muy si-
milares al estudio de Acebes et al., (2019). También,
Doyle y Thompson (2020) plantean en su estudio sobre
los estereotipos e inteligencia emocional, mejores re-
sultados en los hombres, aunque plantean que estos da-
tos pueden haber sido afectados por los estereotipos de
género.  Consecutivamente, se observaron diferencias,
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propiciadas por aquellos estudiantes que no practican
deporte, siendo estos la menor parte de los que prestan
poca atención emocional, frente a aquellos que presen-
tan una adecuada atención emocional que realizan de-
porte, destacando las actividades acuáticas como nata-
ción y practican deportes artísticos. Finalmente, los que
muestran demasiada atención, el grupo menos nume-
roso. Sáenz (2019), reafirma que la práctica de activi-
dad física fortalece las emociones positivas y evita aque-
llas que son negativas, además sostiene que tener una
buena inteligencia emocional mejora la eficacia depor-
tiva.

Para finalizar, se ha observado que, al relacionar el
sexo y la actividad física, no se encuentran diferencias
estadísticamente significativas, aunque se aprecian va-
lores ligeramente superiores en varones. En un estudio
realizado por Richard et al., (2020), se encontraron datos
similares, donde los niños tenían mejor forma física
porque practicaban más deporte.  Por un lado, con la
relación entre los tres niveles de inteligencia emocio-
nal y el sexo, no se han encontrado diferencias
estadísticamente significativas, pero tienden los valores
a ser superiores en chicas, más que en chicos, datos si-
milares se reportan en el estudio de Venkatappa et al.,
(2012). En cuanto a la relación entre los niveles de inte-
ligencia emocional y la práctica de actividad física, se
observaron diferencias estadísticamente significativas en
la atención, explicadas anteriormente, sin embargo, en
la claridad y la reparación no se han encontrado estas.
Finalmente, la relación dada entre los tres niveles de
inteligencia emocional y actividad física muestran que
no se han divisado diferencias significativas en ninguno
de ellos.

En cuanto a las limitaciones, la primera que se ha
encontrado es el estudio descriptivo de corte transver-
sal, no permite estables relaciones causales entre varia-
bles, así como el cálculo real pues los datos de la mues-
tra se han centrado en una determinada población, es-
pacio y tiempo, por lo que otra limitación dada por esto
es que, al darse a una determinada población, no se ha
transportado a nivel nacional.

Teniendo en cuenta los objetivos de esta investiga-
ción describir el nivel de práctica de actividad física, inteligen-
cia emocional y sexo en escolares de educación primaria y esta-
blecer las relaciones entre la actividad física, inteligencia emo-
cional y sexo en escolares de educación primaria, se plantean
las siguientes conclusiones: los estudiantes presentan
valores elevados de actividad física. También se ha ob-
servado que en las tres dimensiones de la inteligencia
emocional presentan niveles adecuados, resaltando la

capacidad de reparación, la cual presenta junto a la cla-
ridad emocional los valores más altos y en último lugar,
la atención emocional con valores más bajos.

Respecto a la relación entre sexo y actividad física
hay que destacar que los chicos tienden a realizar más
actividad física en horario extraescolar que las chicas.
Seguidamente, en la relación entre actividad física e
inteligencia emocional, en sus tres dimensiones, desta-
can aquellas personas que presentan valores más altos
en inteligencia emocional, influenciadas por la práctica
de esta. Aunque cuando se han comparado resultados
entre sexo, las chicas presentan mejores resultados.
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